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plantaciones de quina, de modo que hay que sustituir selvas de coní- 
feras por 15 a 20 años. 

Aclimatación de la quina en la Indochina.-Yersin y Lambcrt están 
tratando de aclimatar la Cinch&a en la Indochina. Yersin, cl des- 
cubridor del bacilo de la peste, del suero antipestoso, y del papel de 
las pulgas en la transmisión de la enfermedad, y direct,or del Instituto 
Pasteur de Annam, iIltrOdUjQ hace algunos años la fleaea brusilen,sis, 
cl árbol del caucho, en la Indochina, aportando así una inmensa fucntc 
de riqueza a dicha región. Las cinchonas probadas han sido la C. 
ledgeriana, C. succirubra y C. robusta, y todas han dado resultados 
satisfactorios, pero la florescencia ha sido hasta ahora demasiado 
precoz, quizás por no ser suficientemente alto el terreno. Se trata 
ahora de obtener un tipo de árbol buen productor y que se adapte a 
unos 1,600 metros de altura. (Revue d’&giène, cno. 1930.) 

Plasmoquina en el paludismo azGario.-Fundándose en sus experi- 
mentos, Manwell 2 declara que la plasmoquina es siempre superior a 
la quinina en el tratamiento del paludismo aviario, pero la superiori- 
dad varía según la especie del parásito, y nunca es tan elevada como 
afirmara Roehl en 1926. Cuando se trata de una infección por el 
Plasmodium praecox, la plasmoquina puede reducir el índice parasi- 
tario más que la quinina, y la sangre de los casos tratados con quinina 
continúa infecciosa para las aves sanas, en tanto que la de los tratados 
con plasmoquina no lo es en la mayoría de los casos. De las tres 
razas del PI. pruecox, la más susceptible a la quinina es el PI. praecos, 
viniendo después el PI. cathemerium y el Pl. elongatum; y a la plas- 
moquina, el ebongatwm, viniendo después el praecox y el cathemerium. 

~ebriculas crónicas.-Frizziero 3 cita cuatro casos para demostrar 
que en las febrículas del paludismo crónico y quininorresistentc, la 
plasmoquina compuesta representa un ópt’imo auxiliar terapéutico. 
En la lucha contra las formas crónicas, constituye un remedio bastante 
eficaz e importante, ya se trate de PI. vivaz o~falciparum. 

MOSQUITOS 

Anófeles de ¡Wkione~s-En dos escuelas dc Misiones, Argentina, del 
Ponte 4 encontró 117 niños (65 por ciento) con bocio palpable. No 
encontró larvas ni adultos de An,opheles albitarsis, pero sí de A. 
tarsimaculatus y A. argyrotarsis. 

Anófeles del Paraná.-En Puerto Bemberg, Alto Paraná, Dios 
encontró con los ex6menes de gota gruesa, 9.2 por ciento de infección 
palúdica. Entre 180 escolares, 65 por ciento acusaron bazo palpable. 
En diferentes puertos de la región, no se encontró ninguna larva ni 

2 Manwell, R. D.: Am. Jour. Trop. Med. 10: 379 (nbre.) 1930. 
3 Frizziera, M.: Riv. Malarialogia 9: 754 (ubre.-dbre ) 1930. 
4 Del Ponto, E.: Semana MEd. 38: 533 (fbro. 19) 1931. 
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aduIto de albitarsis, y sólo tarsimaculatus (larvas y adultos), .y argyro- 
tarsis (un adulto, hembra). La primera especie fué hallada al aire 
libre y dentro de una casa de madera; la segunda, al aire libre. Los 
datos negativos pueden ser atribuídos a desfavorables condiciones 
climatológicas. E 1 n a profikxia del paludismo, no hay que fiarse de 
los datos meteorológicos para años anteriores, sino aplicar las medidas 
necesarias en las épocas oportunas, de acuerdo con las condiciones del 
momento. Esas medidas sólo se pueden indicar después de estudios 
hechos, por ejemplo, durante 5 estaciones seguidas. Se coleccionaron 
2 culicidas, que no existían en la sección en la sección entomológica 
del Instituto Bacteriológico de la Argentina, a saber: Chagasia 
fajardoi y Lutzia brasilae. (Del Ponte, E.: Rev. Soc. Arg. Biol. 628 
(nbre.) 1930.) 

Cultivo del arroz en la Argentina-Un año de observación por 
Mazza y Richard 5 en los arrozales de la provincia de Tucumán, con- 
firma sus previos hallazgos. Las especies anofelinas halladas son del 
grupo Nyssorhynchus, principalmente A. albitarsis y A. tarsimacula- 
tus, y no hay pruebas de que revistan importancia en la trasmisión 
del paludismo en el norte de Argentina. La presencia de1 A. pseudo- 
punctipennis, principal vector, en las casas vecinas y la trasmisión del 
paludismo en la región, se deben evidentemente a los focos cercanos 
y no a los arrozales mismos, por lo cual convendría adoptar medidas 
contra aquéllos. La supresión del cultivo del arroz acrecentaría, en 
lugar de disminuir, la difusión del paludismo, al privar al pueblo de 
un medio de vida que asegura mejor estado económico. 

Anbfeles de Honduras.-Vidal 6 declara que ha identificado las 
siguientes especies de anófeles en varias partes de la República: albi- 
manus, argyrotarsis, belìator, crussii, pseudopunctipennis, strigimacula y 
tarsimaculata. Cree que todavía faltan algunas otras, ya conocidas o 
nuevas, que incluira en una monografía más extensa. En Honduras, 
lo mismo que en otras partes de la América tropical, el principal 
vector del paludismo es el albimanus. Para él, el argyrotarsis tam- 
bién juega en el occidente de Honduras un papel principal, pues en 

I 
ciertos lugares muy palúdicos, encontró casi exclusivamente esa 

\ 
especie. Después viene el pseudopunctipennis, que en Tegucigalpa 
es el más peligroso durante la estación seca. El strigimaculaz por 
razones epidemiológicas, también parece uno de los mosquitos peli- 
grosos en las zonas norte y central. La Dirección de Sanidad Nacio- 
nal de Honduras tiene la intención de fundar una estación experimen- 
tal de malariología, para combatir científicamente el paludismo. 

/ 
Anófeles en el Perú.-Shannon 7 realizó sus observaciones princi- 

palmente en el Valle del Rimac, Lima, en 1928. El Anopheles pseu- 

5 Mazza, S. y Rickard, E.: Act. V Reun. SOC. Arg. Pat. Reg. Norte 2: 707 (1930). 
6 Vidal, A.: Rev. Méd. Hond. 1: 3 (mayo) 1930. 
7 Shsnnon, R. C.: Rev. San. Mil. Perú 3: 11 (eno.-jun.) 1930. 

51596-31-6 
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dopunctipennis es allí, aparentemente, el único anofelino, y es de 
presumir que también, al menos en abundancia, en todo el lado occi- 
dental de los Andes peruanos. Abunda mucho en ciertas zonas del 
Valle del Rimac durante ciertas épocas del año y las hembras poseen 
un alto grado de domesticidad, encontrándose grandes números en 
muchas casas de un pueblo, en marzo. Llegan a habitar lugares 
hasta de 2,400 metros de altitud, que es probablemente el límite 

‘máximo, y tan bajos como todo el valle de Lima y posiblemente el 
Callao. En el lado oriental de los Andes, en Perené, se encontraron 
también otras especies del grupo Nyssorhynchus. Para el autor el 
A. pseudopunctipennis es probablemente el único portador del palu- 
dismo en la ladera occidental de los Andes peruanos, y cl principal 
vector en ciertas alturas en el lado oriental. 

Durante la estación seca,s los criaderos de los velles se agotan, el 
pseudopunctipcnnis sube a puntos en donde puede conseguir agua 
fresca, volviendo únicamente cuando comienzan las lluvias. El 
aislamiento de los valles, permite implantar un plan de trabajo que 
extinguirá los criaderos de las zonas altas durante la estación seca 
de los valles. Ese plan presupone un estudio intenso de la biología 
de la especie, pero posee ventajas, por ofrecer un control permanente. 
En la vertiente oriental, hay mucha precipitación en los valles, y 
probablemente otros vectores aparte del pseudopunctipennis. Este 
cría principalmente durante la estación seca allí, pues sólo entonces 
los ríos se muestran suficientemente sosegados. En la zona del 
pseudopunctipennis, deben mantenerse las corrientes limpias, en par- 
ticular de algas. El problema anofélico allí es gigantesco e irresoluble 
con los medios disponibles ahora en la región. 

Folleto sobre anofelinos de Pannmcí.--Uno de los folletos más útiles 
en lo tocante al control del paludismo y la identificación de los anófeles 
malaríferos es el preparado por el Dr. Louis Schapiro con el título 
“Modo de Identifioar los Mosquitos Rnopheles de Panamá,” y 
publicado por el Departamento Nacional de Higiene y Salubridad 
Pública de dicha República. Este trabajo, después de la introduc- 
ción, comprende las siguientes partes : características generales ; 
criaderos; identificación de las larvas; identificación de los mosquitos 
alados; descripción de los anófeles más comunes en Panamá; método 
de recolección; lista de las especies anofelinas encontradas en Panamá; 
lista de anófeles malaríferos descritos en Centroamérica y Panamá; 
un glosario, e ilustraciones que servirán para identificar y conocer 
mejor las características de los mosquitos. En resumen, esta publi- 
cación es sumamente práctica y no puede menos de ser de valor a 
todos los interesados en la lucha antipalúdica, sobre todo en la 
región estudiada. 

* Shannon, R. C.: Am. Jour. IIyg. 12: 442 @re.) 1930. 
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Anófeles de Puerto Rico.-Wells Q declara que debjdo a c,iertas 
características y peculiaridades bien definidas, es casi siempre posible 
identificar los anófeles adultos de Puerto Rico. La posición tomada 
por el A. grabhamii en reposo es inconfundible, y el albimanus es 
el único que posee señas nevadas en los cuatro tarsos terminales de 
las patas traseras y el extremo de los palpos, en tanto que al vestiti- 
pennis, lo identifican su aspecto más oscuro y las franjas blancas en 
el tarso de las patas traseras, y la falta de los signos distintivos de 
las otras especies. En lo tocante a las larvas, sólo las albimanus poseen 
pelos torácicos con muchas ramificaciones por dentro, en el medio, y 
submedio, pelos palmeados en el tórax y en el primero y segundo 
segmentos abdominales, y pelos en los lados del abdomen sin rami- 
ficaciones del cuarto al sexto segmentos. Las del grabhamii se caracte- 
rizan por el peculiar aspecto de abanico de los pelos anteroexternos del 
clípeo, y la dist’ancia que separa los pelos anterointernos del clípeo 
en su punto de origen. En las vestitipennis el gran pelo antena1 y la 
estructura de los pelos anteroexternos del clípeo se diferencian mar- 
cadamente de los de las otras dos especies. 

Madera y Canarias.-En las Canarias, Christophers lo encontró en 
1928 los siguientes mosquitos: A. hispaniola, A. sergenti, T. Eongiareo- 
lata, T. annulata, Aëdes argenteus, A. detritus, A. caspius, C. hortensis, 
C. theileri, C. laticinctus, C. apicalis y C. pipiens; y en Madera los 
siguientes: T. longiareolata, Aëdes eatoni, C. hortensis, C. theileri y 
C. pipiens. 

/’ 
Hn’bitos de picar del A. pseudopunctipennis.-En el norte argentino l1 

los A. pseudopunctipennis predominan sobre los Nysorrhynchus, 
llegando la proporción de los pseudopunctipennis a 99.3 por ciento 
en 1927 y 97.8 en 1928. En las capturas con cebo animal es mayor 
la proporción de Nysorrhynchus (38.3 y 45.3 por ciento) que en las 
domiciliarias (1.7 y 1.2 por ciento). Los Nysorrhynchus no penetran 
en las casas para picar durante la noche, pero sí lo hace así el pseudo- 
punctipennis más 0 menos en las mismas proporciones en que se les 
encuentra en reposo durante el día, según demostraron los experi- 
mentos de autor. 

/’ 
Vuelo en el norte argentino.-Las observaciones del autor l2 lo autori- 

zan a pensar que el ,4. pseudopunctipennis en el norte argentino, 
después de picar al hombre en las casas vuelve a los mismos criaderos 
donde naciera quizás a depositar sus huevos allí, pues de 927 mos- 
quitos teñidos en las casas, 16 fueron capturados, ya en los criaderos 
o de camino a éstos, y sólo 1 en dirección opuesta. Las capturas 
domiciliarias demostraron que los mosquitos no permanecen en 

9 Wells, C. W.: Am. Jour. Trop. Med. 10: 243 (jul.) 1930. 
‘0 Christophers, S. R.: Ind. Jour. Med. Res. 17: 518 (obre.) 1929. 
I* López, Ramón A.: Act. V Reun. Soc. Arg. Pat. Reg. Norte 2: í24 (1930). 
lz López, Ramón A.: id., 712 (1930). 
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las casas 14 6 15 días, pues a los 15 días no se encontró ningún mos- 
quito teñido en la misma casa. El hallazgo de 1 anófeles en direc- 
ción opuesta a los criaderos, es decir, en marcha hacia la población 
vecina, indica la probabilidad de que otros mosquitos llegaran allí y 
fueran peligrosos como trasmisores por ir ya infectados. Como sólo 
se capturó 1, hay que comprobar mas el punto. 

Vuelo del Aedes aegypt,i.-En tres experimentos emprendidos l3 para 
determinar la extensión del vuelo del Aëdes aegypti, de más de 
20,000 mosquitos teñidos soltados en aldeas, 2 fueron recapturados en 
casas situadas a más de 300 metros del punto de partida y 95 en 
puntos intermedios. De otro lote de 12,000 mosquitos puestos en liber- 
tad en un buque a 900 metros de una orilla y 300 de la otra, 8 mosquitos 
fueron recapturados en la ribera a una distancia aproximada de 1 
km. del bote. Menos de 0.4 por ciento de-todos los mosquitos libe- 
rados fueron recobrados y el último fué capturado a los 13 días 
de ponerlo en libertad. Al cabo de una semana los mosquitos te- 
ñidos son muy escasos, indicando, pues, o que la dispersión es muy 
completa, general y rápida, o que la mortalidad es elevadísima. 
Parece, pues, que un vuelo de más de 300 metros no es excepcional 
para los Aedes, y que un vuelo sostenido de 1 km. sobre el agua es 
posible. 

Dijusión del Anopheles sacharovk-De sus estudios del asunto, 
Brighenti l* deduce que el A. sacharovi, limitado a principios del 
siglo a la Rusia meridional, ha invadido en 30 años buena parte de 
Europa y del Asia Mediterránea. La difusión ha sido más o menos 
rápida, según las condiciones. 

Termotropismo en la oviposición.-Durante la oviposición de los 
mosquitos, Hecht l5 ofreció a las hembras agua a distinta temperatura, 
valiéndose de dispositivos especiales, y constatando que las diversas 
especies prefieren para la oviposiaión ciertas temperaturas. El 
Anopheíes maculipennis prefirió una temperatura de 22-29’ C. Jamás 
puso huevos a una temperatura de más de 32, rara vea a menos de 20, 
y excepcionalmente por debajo de 15. En cambio, el A. bifurcatus 
prefirió el agua más fria, a saber, de 12 a 20, y la oviposición jamás 
tuvo lugar a 25. El Aedes aegypti (Stegomyia fasciatu.) buscaba tem- 
peraturas entre 20 y 30, pero sus límites preferidos son menos marcados 
que los del A. maculipennis. 

Flagelados en los ancí,feles.-Seccionando en serie 700 Anopheles 
maculipennis, Missiroli l6 constató 16 veces la existencia de flagelados 
en el tubo intestinal, que 12 veces pudieron ser identificados con el 
Herpetomonas culicis procedente de la infección larval. En 4 anófeles 
se encontró en el intestino medio, lleno de sangre de mamfferos, un 

13 Shannon, R. C., y Davis, N. C.: Am. Jour. Trop. Med 10: 151 (mm ) 1930. 
1’ Brighenti, D.: Riv. Malariologia 9: 130 (mm-ab.) 1930. 
16 Heoht, 0.: Riv. Malar. 9: 706 (nbre.-dbro.) 1930. 
10 Missiroli, 4.: Riv. Malar. 9: 111 (mm-ab.) 1930. 
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gran número de flagelados tipo Herpetomonas, Crithidia y raros ele- 
mentos tripanoformes. Parece justificada la deducción de Léger en el 
sentido de que la Crithidia representa una etapa de un tripanosoma 
metacíclico chupado a un vertebrado. La infección por el Herpeto- 
monas sería, pues, larvaria, y la infección por Crithidia del insecto 
adulto. 

Sobrevivencia de varios microbios en el sedes.-En experimentos 
realizados in vitre,” no se pudo descubrir ninguna acción germicida de 
las secreciones gastrointestinales del Aedes aegypti sobre el B. typhosus 
y el B. prodigiosus. En otros estudios, el B. prodigiosus, B. leprae, 
Staphylococcus aureus y Cytoryctes, sobrevivieron por lo menos 24 
horas en el canal gastrointestinal del A. aegypti, pero habían desapa- 
recido al cabo de 7 o mis días. No ejerciendo efecto germicida el jugo 
gastrointestinal, parece probable que la muerte de los microbios 
ingeridos por dicho mosquito se deba a no haber encontrado un 
ambiente apropiado allí. La rápida desaparición de los micro- 
organismos comprobados indica que el único modo en que podrían ser 
transferidos a la piel humana, sería por medio de comidas interrum- 
pidas y repetidas a plazos frecuentes. 

Larvicidas.-Feegrade Is investigó los efectos de varias sustancias 
sobre el Aedes argenteus en 1,000 CC. de agua. La adición de 30 gms. 
de nitrato de potasio ejerció un efecto letal sobre las larvas durante un 
período de 48 horas; pero 30 gms. de nitrato de sodio no ejercieron 
efecto alguno; 10 gms. de nitrato de potasio y 8 gms. de nitrato de 
sodio resultaron fatales en 45 horas; y 8 de sulfato de magnesio y 10 
de nitrato de potasio en 17 horas. 

El verde de París como larvicida.-Yacob y Shan lg afirman que en 
el Punjab el verde de París no afecta a los huevos y pupas de los 
anófeles. Las larvas muy jóvenes son tan susceptibles a sus efectos 
como las más viejas. 

Dermatitis por verde de Paris.--Debido a una exposición más o 
menos continua al efecto irritante del verde de París, 0 a idiosincrasia,20 
un hondureíío que trabajaba con esa substancia en el control del 
paludismo, manifestó una dermatitis intensa ac todas las partes 
expuestas. Hasta la fecha éste es el primer caso de su género en el 
personal sanitario de la United Fruit Company que manipula la 
substancia. 

Peces.-Los Sergent y Parrot 21 discuten las cualidades que deben 
reunir los peces antilarvarios. En Argel, los ciprinos indígenas des- 
truyen las larvas, pero al parecer no pueden hacerlo de no existir 
cierto equilibrio establecido por el efecto protector de la vegetación 

‘7 St. John, J. H., Simmons, J. S., y Reynolds, F. H. K.: Am. Jour. Trop. Med. 10: 237 (jul.) 1930. 
l* Feegrade, E. S.: Ind. Jour. Med. Res. 17: 249 (jul.) 1929. 
IQ Yacab, M., y Shsn, K. S.: Indian Med. Gaz. 65: 84, 1930. 
20 López, J. A.: XVIII An. Rep. U. F. Co. Med. Dept., p, 189, 1929. 
21 Sergent, Edm. y Et., y Parrot, L.: Rev. Hyg. & Med. Prev. 51: 590, 1929. 
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acuática y otras causas. Después que Sella importó en 1920 gambusias 
de los Estados Unidos a Italia y España, fueron introducidas en Argel 
en 1926, donde han dado muy buen resultado. 

Eliminación en las plantas de disposición de inmundicias.-Gins- 
burg y Forman22 sumarizan así el resultado de sus estudios sobre la 
eliminación de los mosquitos ac las plantas de disposición de inmun- 
dic,ias. La mayor parte de los criaderos puden ser eliminados con 
métodos mecbnicos apropiados. Si no pueden ser eliminados, pueden 
aplicarse los petróleos más livianos, incluso lrerosén, de preferencia a 
los pesados, pues éstos suelen dejar un residuo oleoso o alquitranado. 
Los aceites que contenían 5 por ciento o más de ácido cresílico demo- 
raron temporalmente los procesos de oxidación, pero ninguno de los 
aceites comprobados afectó nocivamente la actividad bioquímica o 
bacteriológica; ni tampoco obraron así los larvicidas de pelitre. 

Los desagües a mano y a ,máquina.--Según el Dr. Roya, director del 
negociado del paludismo de la Junta de Sanidad del Estado de Misisipí, 
las zanjas o fosos hechos a mano, resultan más costosos que cuando se 
emplea una máquina excavadora para ello. 

Lemnáceas.-De su estudio Ancona 23 deduce que las lemnas, aun 
en capa superficial continua, no impiden el desarrollo de las larvas del 
Culex tarsalis y del Anopheles quadrimaculatus. Las capas continuas 
de azolla tampoco impiden el desarrollo de tales larvas en condiciones 
naturales, pero si muy gruesas (7 mm. de espesor), asfixian a las 
últimas. Mezcladas las azollas y lemnas, preferentemente de tamaño 
muy pequeño, sí evitan el desarrollo de las larvas. Las lemnas consti- 
tuyen una familia de las más diminutas de las fanerógamas que figuran 
en la vegetación lacustre del Valle de México, a las que el vulgo llama 
“lenteja,” “lcntejilla de agua” o “chilacastle,” compartiendo el 
último nombre con otra planta acuática, la azolla caroliniana, con la 
que vive mezclada. 

Influjo de Za humedad.-Continuando los estudios de Gil1 acerca del 
efecto de la humedad atmosférica sobre la vida de los mosquitos, 
Mayne 24 ha obtenido estos resultados en 1928 y 1929: con el Culex 
fatigans y los plasmodios del paludismo aviario, la humedad mínima 
que permitió la vida del mosquito y la viabilidad del microbio fué de 
44 a 46 por ciento a una temperatura hasta de 22’ C. y mayor de 27’ 
C.; para los anófeles, con una temperatura inferior a 19O C. y una 
humedad relativa de 38 a 55 por ciento, el Anopheles culicijacies y 
el A. subpictus no sobrevivieron una semana, en tanto que el A. fuligi- 
nosus sobrevivió 17 días a una humedad de 38 por ciento. A tempe- 
raturas superiores a 27°C. las tres espec,ies no resistieron una humedad 
de 40 a 42 por ciento más de 24 horas, en tanto que con un 55 por 

22 Qinsburg, J. M.. y Forman, L.: Sewage Wks. Jour. 2: 412 (jul.) 1930. 
23 Ancona, H. L.: An. Inst Biol. M6x. 1: 33, No. 1, 1930. 
24 Mnyne. R.: Ind. Jour. Med. Res. 17: 1119 (ab.) 1930. 
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ciento de humedad relativa y temperaturas superiores a 27’ C., y una 
humedad superior a 57 por ciento y temperaturas inferiores a 19’ C., 
las tres especies sobrevivieron de 1 a 4 semanas. Los parásitos palú- 
dicos sobrevivieron en el mosquito de 1 a 3 días a una humedad de 39 
a 42 por ciento, y de 6 a 13 días con un porcentaje de 54 a 59. De 6 
A. stephensi, 3 revelaron varios períodos de infección plasmódica 
durante 5 a 11 días, con una humedad relativa de 80 a 88 por ciento. 
Se demostró la adaptación de las especies a una humedad relativa, y 
que los mosquitos infectados sobrevivian a una humedad relativa de 
44 a 50 por ciento hasta 24 días y 78 por ciento de ellos retenían 10s 
parásitos palúdicos durante el período de sequía. También se observó 
que los mosquitos no pican a humedades relativas inferiores a 52 por 
ciento, patentizando que el C. jatigans no picará en una atmósfera en 
que no pueda sobrevivir la desecación. 

Empleo de los rayos ultravioletas.-Un aparato, especie de faro, 
inventado por el Sr. Gourdin y ya utilizado en Francia y Grecia, utiliza 
los rayos ultravioletas para atraer y destruir los insectos nocturnos, 
capturándolos en una trampa.25 Durante un experimento verificado 
en las cercanías de Montpellier en una noche clara, capturaron, en dos 
horas 545,073 insectos, 5X3,000 de ellos anófeles. Otros experimentos 
semejantes han sido realizados en Córcega, Argelia e Italia. 

Dos formas de la tuberculosis en Puerto Rico.-Un médico ilustre, el Dr. Du- 
mont, consideraba, que existían, bajo el punto de vista de la topografía, dos 
condiciones de isla, en la nuestra: la de la costa y la de las alturas, y asignaba, a 
la emplazada en sus costas, las enfermedades que eran propias de los trópicos 
y a la enclavada en las montañas, las enfermedades de los países templados. 
Daban, estas dos formas, frentes distintos al desarrollo de la tuberculosis. Pre- 
valeciendo una temperatura más suave, en las alturas; gozando, sus habitantes, 
de aire más puro, y habiendo, por la condición del suelo accidentado, mas facili- 
dad, para el arrastre, por las lluvias, casi frecuentes, de los despojos de toda ma- 
teria orgánica de desecho y en descomposición; podía presumirse gran ventaja 
de vida de estos habitantes, sobre los que habitan en la costa, injuriados, no 
solo por los ardores de ésta, sino, porque, ya constituidos, en núcleos de población, 
cargan para su condición de vida y de higiene con el fardo de costumbres, de 
pasiones y de vicios que, siempre se fomentan en los pueblos, a medida que la 
vida se refina, a base del progreso y de la cultura. La vida del campesino tuvo 
que ser entonces, y debiera ser ahora, mas pura, mas temperada, mas honesta, 
m&s en armonía con leyes e influencias de la misma Naturaleza. Un factor de 
gran significación, a este respecto, en cuanto a la menor injuria por la tubercu- 
losis del hombre de montaña o de altura, es el que deriva su influencia, de los 
rayos solares. La dirección oblicua de las colinas y de tierras accidentadas en 
altura, favorence la acción de los rayos del sol, haciéndolos de tono mas suave, 
y quizá, mas beneficioso, en sus efectos, para los organismos.-M. Quevedo 
Báez: Bol. As. Méd. Puerto Rico, fbro., 1931. 

26 Carta de Paris: Jour. Am. Med. Assn. 95: 1682 (nbre. 29) 1930. 


